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LA PEDRADA 
 

Estaba muy contento, disfrutando de la conducción de mi nuevo 

4x4 por una carretera solitaria, cuando de pronto un estrepitoso 

golpe me hizo parar en seco: ¡me habían lanzado una piedra! Paré el 

coche y vi que la puerta estaba abollada y el cristal de la ventana 

roto. Corrí como una furia hacia el lugar desde donde creía que había 

salido el proyectil y encontré un muchacho que intentaba detener mi 

empuje con las manos. 

- ¡Perdón, perdón! ¡No me pegue! ¡Le pido que no se enfade! –

me dijo el crío. 

- ¡Qué no me enfade! –Contesté muy airado-. ¿Has visto lo que 

le has hecho a mi coche nuevo? 

- ¡Lo siento! –me dijo-. ¡Necesito su ayuda! No pasan muchos 

coches por aquí y los tres que han pasado no han atendido a mis 

señales. No he tenido otra opción para hacerle parar. ¡Mire! 

Me llevó detrás de un coche que estaba parado al margen. Un 

señor estaba tendido en el suelo y necesitaba atención. 

- Es mi padre… Empezó a sentirse mal mientras conducía; ha 

perdido el conocimiento y no puedo levantarlo. Pesa mucho para mí 

solo. ¡Necesita un médico! ¡Se va a morir! –me dijo muy nervioso. 

Sin pensarlo mucho lo ayudé y lo montamos en mi coche. Lo 

llevé a urgencias. El chico, esperando en la sala, me dijo: 

- ¡No sé que habría hecho sin usted! ¡Gracias! 

Después de comprobar que el 

hombre estaba a salvo y que el resto 

de la familia había acudido, me despedí 

de él, recogí mi coche nuevo del 

aparcamiento y lo llevé a un taller. 

- ¿Cristal y chapa? –preguntó el 

mecánico. 

- Sólo arregle la ventanilla. Deje 

el bollo de la puerta, así recordaré que 

una pedrada no es siempre un ataque. 
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Para profundizar 

 

Si te sientes como el conductor… 

 ¿Estás más pendiente de tu flamante coche que de las llamadas 

de auxilio? 

 ¿En qué momentos de tu vida has tenido que pararte para darte 

cuenta de lo que realmente estaba pasando? 

 ¿Conservas alguna abolladura que te recuerde la lección en el 

futuro? 

No lo olvides: 

UNA PEDRADA NO ES SIEMPRE UN ATAQUE 

 

Si te identificas con el muchacho: 

□ ¿Cuántas veces haces mucho ruido para que te hagan caso? 

□ ¿Has tenido que arrojar muchas piedras? ¿Qué pasó? 

□ ¿Podrías pedir ayuda de otra manera… sin hacer daño?  

 

 

 

 


